
Editorial

Hoy en día la crisis económica aparece como el marco general que p reside el an á­
lisis social que se lleva a cabo en Mé xico .y en América Latina. La crisis de las
formas del desarrollo que se ma nifiesta en la profundización de las desigualdades
inte rnas y en desajustes en el sistema prevaleciente de relaciones económ icas in­
tc macionaJes, ha lJcl'ado a la aplicación de una esl r3tegia neo-conservadora, Que
na dado lugar al desplazamiento de las propuestas de una larga t radición de peno
samiento progresista y de afianzamiento de los proyec tos de desa rrollo de la so­
ciedad nacional.

Esta csrrategfa que se orienta a ca ncelar toda una etapa de conquistas sccre­
les y políticas, producto de grandes movilizaciones en la sociedad en el México
pos-revolucionario, ha tendido hacia la desarticulació n del Estado como sujeto
y corno aparato impulsor de un desa rrollo equita tivo , al abandonar las polít icas
de beneficio social, proceso que se proyecta en e l transiado de diversas fun cio nes
que había asumido el Estado al campo del me rcado.

Si por una parte los efectos de la crisis económica llevaron a ciertos sectores
de la población hacia el temor, la apatía y la desmovilización; por la otra, la crisis
económica ha constituido también, un catalizador para la emergencia de sujetos
colectivos heterogéneos, que hoy se expresan en toda una gama de movihzacio­
nes y planteamientos tendientes a la búsqueda de alternativas, dando lugar a nuevos
procesos de creación política.

La aparición de estos movimientos co nstituye un sín toma de los confl ictos
que han generado las formas de la dominación hegem ónica, asociados a una cri­
sis de los mod elos del desarrollo econó mico, dando lllgar as¡ a un proceso amplio,
rico y complejo de acumulación de fuerzas, en Id Que el resca te y la incorpora.
ción de 10 nacional-popular, tienden a dota r de nuevos contenidos a un pro yecto
de Estado aba ndonado y paulatinamente vaciado de su sign ificado origmcl.

Hoy el Estado se enfrenta ante un desafio: el de conciliar las formas imperan­
tes de acumulación capitaksta, con formas de legitimidad que le permitan dar
resp uesta a las demandas de una sociedad que lucha por incorporarse a un desa­
rrollo equita tivo y a la democracia, 10 que supone a 1;1 vez, cambios en los mode­
los económicos imperantes y en el e jercicio de la dominación y las formas de control
social y político. Para la sociedad este proceso significa una doble tarea: 1,1 de sa­
ber reconocer opciones altcmativas a la dominante y ser capaz de construir los
medios que le permitan cristalizadas.
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La resurrección del d iscurso neo-conservador coincide con mome ntos dc un
gran vacío teór ico e ideológico y con la frus trac ión de los es fuerzos de los gru pos
sociales para concreta r modelos diferentes al dominante. Por ello es urgente in­
corporar al conocimiento social, el análisis de la dinámica y heterogeneidad de
las fuerza s que se expresan en los distin tos ámbitos de la sociedad , con el objeto
de constru ir un conocimiento para la acción Factible de ser plasmado en rcalida­
des , que sin limitarse tan sólo a 10 existente, a lo viable, sea capaz de proyectarse
hacia el futI\to, hacia la hÚs<\\.lcda de lo posible.

Julia Isa bel Flo res.
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